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E,Jn el camino real que conduce desde Burgas á Francia, 
y después de pasar algunas pequeñas poblaciones de Casti­
lla la V ieja, se ven con  adm icaciou del viajero los elevados 
cerros que form an pacte dc los montes de Oca, por los cua­
les se juntan los Pirineos con las cordilleras mas septcn- 
frion ilcs  de España. La perspectiva que ofrecen estas m on - 
laBas es magestuosa y sorprendente, y las dos mayores, que 
parece que se unen por las cimas, y cuya estrecha gargan­
ta apenas tendrá cincuenta pasos dc ancbo y doce de lar­
g o , abrigan eu su centro al hum ilde pueblo de Pancorlo.

P or lo  general cu Castilla se encuentran con frecuencia 
estos magnifico» y capricbosos espectáculos que presenta la 
naturaleza; pero esla» dos moles clovadisiina» y escarpadas, 
colocada» paralelamente una frente de otra , form ando cl 
estrecho desfiladero que á todos adm ira, cuya altura iii- 
•nensa y disposición de su» peñasco» intimidan al caminan- 
l6 i pareciéndolc que se van á desplomar sobre é l, c» uno 
de los sitios mas pintorescos que bay en España.

Cuando el helado diciembre desata con  furor lo» aqui­
lones, cubre las colina» de nieve, y deja inmóvil el surco 
precipitado del r io , se csperimenlan á veces los desastrosos 
efecto» de la actitud amenazante de esto» gigantes cerros, 
lo» que barridos por el impetuoso impulso de lo» viento» 
6  por la fuerte corriente de las aguas, arrojan desde su 
cúspide enormes peñas y copioso» to n  entes, que inundau 

A i o  V il.

el camino, y lo  jioueii iiuprai liiabl». En tal época v i  cl ca­
minante, al pasar por el pie de esta» montañas, sobrcco- 
jido y am edrentado, temiendo los resultado» del amago 
im poiieule de aquel prodijio de la naturaleza.

E l pueblo de Paiiciubo n o ofre<c nada dc particular 
que pueda llam ar la atención dcl que le visita, Está situa­
do cn lo  mas estrecho del hondo y pequeño valle que for­
man las dos grandes sierras; será una poLl,.ríon dc 160(3 
habitantes; tiene do» parro<]uia», y la eslrucliira de su ca­
serío es antigua y deteriorada. I.a iglesia de S. Nicolás c»l4 
en uu regular estado de luciuiiento, y la dc Santiago con­
serva aun en su arquitectura interior y adoruo» algunos 
restos de su antiguo esplendor. Eu el centro dc la villa bay 
uua hermosa fuente, y n o lejos del sitio que ocupa e.sla» 
las casas cousistoriales, soLre uu vistoso arco de piedra 
perfectamente trabajado. Divide por medio la población un, 
riachuelo de escaso caudal, llamado el Oruncíllo, el qu« 
aumentado ron los manantiales que eucucnlra eu s u c u r s »  
y con lo» desagües de las montañas, corre de E. á O. p oc  
la derecha de! cam ino real, y cuaudo liega á entrar en e l 
Ebro, vá estraordioariamenie enriquecido. Sobre c.ste r io  se 
halla un buen puente de piedra de un solo o jo , eslramu— 
ros de la población , y dentro de ella dos de madera que 
sirven para la com unicación de ambos barrios.

Isas colinas y tierras inuicdialas i  las dos portentosa», 
?0  de enero de 1BA2-
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í i ír r a j que liemos deseriln «on de yeso en capas, y en m u­
chas desús parles están cin ivada». Estas iiiinediaciimes, sin 
em bargo, de Pancorbo, son aridas y desiertas de frondosidad 
y  arbolado, y ofrecen luiiy pocos sitios donde se pueda em­
plear con  utilidad la mano laboriosa del hombre.

Sobre el costado derecho d d  pueblo, caminando dcl 
norte á Castilla, sc ostentó en un tiempo la magnifica La­
tería de Santa B irla ra , dom inando perfeclamenle el lugar 
y  sus avenidas, b irm c esta posición por su misma nalura- 
le ia , guarnecida dc- gente y provista de vitiialias y elemen­
tos de guerra fue, según dice el Albendensc en algunos de 
sus núm eros, la que contubu la ominosa irrupción de los 
árabes en nuestra península, por cuya razón se ha herlio 
célebre cu  la historia. PoslcriormeDle derruida esta balería 
*e construyó sobre otra sierra inmediata el fu e r te  nuevo ó 
sea de Sta. E n gracia , cuya obra ocupó toda la cum bre, y 
fue eslraordinariainc-uU cosloss. La subida es muy larga y 
violenta, y  en épocas remotas estuvo defendida p or  otros 
fuertes subalternos, d é lo s  rúales apenas se couserbabau 
vestijios. E l ejército de Napoleón orupii esta inespugnable 
fortaleza desde I 8 U8 hasta Junio de 1 8 1 3 , y despaes fue 
destruida en 1823 de órden del Duque de Angulema i  su 
paso p or  esta población; sin haber dejado mas que- las ca­
samatas abiertas en lo» duros peñascos: de suerte que solo 
quedan ruinosos fragmentos de las murallas, cuarteles, ca­
pilla y  demás oficinas de este antiguo tastillo.

Su elevación es en eslrecno dominante y deliciosa; pue» 
desde su desigual explanada se descubren, lAÍrando l i a  
parle de! S u r , las esternas y fértiles llanuras de la Rioja; 
hácia el O . el cam ino sinuoso de Burgos y viu-ios pueblos 
de la Bureba, y p or  la parte de 3'itos-ia una série dilatada 
de m oulaua*, entre las que se distingue el cam ioo real que 
Tá dc aquella ciudad á Tolosa.

E l camino que hay desde Paurorbo á las [«Tjviucias 
vasiongadas se ha conservado, á pasar de los estragos de la 
terminada guerra , en m uy buen estad o ,.cou  respecto á lo 
que otras carreteras de la pwiinsula han sufrido. A l cuarto 
de legua de la pobUeiou se divide este camino en dos brazos, 
dc los cuales uno conduce á Bilbao y el otro  á ^'ito^ia, 
marcando la división de ambo» una colum na de piedra con 
sus correspondientes inscripciones.

Siguiendo la misma dirección dcl N orte, y después de 
pasar c l terreno desigual y m ontuoso que á Jercrba é iz­
quierda presenta ondas cuevas, corladas alturas y  enormes 
peñascos, el país aparece mas abierto y menos fragoso. En 
los pequeños valles y lloridos prados que entonces encuentran 
corren  las copiosas y celebradas fuente» de Ontoria, tan co­
nocidas cn Castilla, y cuyo naciraiciilo está contiguo al mon­
te de la Cárcaba.

perspectiva de este pais es pintoresca y prodigiosa, 
ya dore vistosamente los montes ei sol abrasador dc julio, 
ya cubran el ciclo  las espesas nubes de diciembre. Siempre 
es un espectáculo sorprendente y curioso el que estos sitio» 
presentan; pues la naturaleza en ello» se óslenla con toda 
au grandez.» y magestad. La estación del iiiv ienio aquí es 
cruda y dilatada, y obra al im pulso de su rigor, una com ­
pleta Iraiisformaciou en tan variado y caprichoso paisaje; 
la luz del ciclo se oscurece, las colinas esconden su agosta­
do verdor entre los copos de hielo; el verjel aparece yerto 
y desnudo de su ameno ropaje; la» aves enmudecen; cl áqui- 
lon  silba, y  el ru ido estrepitoso de los lorreulc», que se pre­
cipitan desde lo» cerros buscando el caudaloso curso dei 
n o ,  amedrenta y arredra mas dc una vez al pasajero.

E l suelo de Castilla , estéril y montuoso eu muchas de 
sus parles, presenta sin cm bargoal viajero de vezcn  cuan­
do risueños valles, sereno» r io » , piulada» lloresta», y con 
frecuencia un sin núm ero dc objeto» de alta valia por su 
origen y antigüedad. El que baya tenido Ocasión de reco­

nocer cuidadosamente los humildes pueblos, las ciudades, 
los caMrios y lo» monasterios de este pais; el que se baya 
detenido al verse cn é l , renovando en su imaginación lo» 
hechos gloriosos dc nuestro» antepasado», n o podrá me­
nos de babor encontrado un indecible encanto al pie de 
sus venerandas ruina» y un honroso recuerdo en cada un» 
de sus piedras. I W  eso el suelo árido y enojoso de la antigua 
Castilla con  su encapotado c ic lo , con  sus pobres albergues 
y sus campos desiertos y um bríos, tiene un grato y seduc­
tor embeleso para el español que conoce su gloria. P or 
eso la mente embargada de vciieraiion y entusiasmo en 
vez de discurrir con acertada calm a, reproduce mágica- 
meule cn el confuso tum ulto de su» ideas, lo» suceso» me­
morables, las grandes hazañas y las misteriosa» aventura» 
que no» refiere la historia. ¡Q ué sensaciones tan viva» no 
esperimenta le alma al contemplar la triste Olmedo con 
sus antiguos m uro» y sus silvestres bosque», la noble V a- 

adohd con su campo grande, sus ancha» plaza» y  sus be­
llos monaslcrios, la vetusta Simancas con su recinto ru i­
noso y c) tesoro dc su a n liiv o ; y la opulenta Burgos con 
su famosa catedral, su» ralles estrechas y  som bría», »u» 
montea nevados y la blanca alfombra de su» calles! 1.a 
impresión que hará siempre la vista de estos objetos en quien 
recuerde co a  placer su pasada celebridad y  gloria, será au- 
tm n »  y profunda, y el tríbulo sjucena que se lea,debe dt 
respeto y adroiracjcaia

l u A N  G u i l l i Ls  B o z a r á n .

CIUDADES ESPAÑOLAS.
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N
J . 1  .un* lia negado la aaligiiedasl remotúLroa de esta pobla­
c ió n , que P í r t e ^ i 6  cn lo» prim ero, tiempos 4  la región 
llaosada de los Tfirleaios, pM » ei Betis era conocido enton­
ces cou el nom bre de Tarieso, por la isla (boy  la Algaida! 
llamada asi, ailuada.en la desembocadura del r i o ; que en­
traba eu cl m ar por dos bocas, uua la conocida, y otra, 
que la formaba un brazo, que rodeando la csprcsada isla, 
salía al mar por la que llaman barra vieja. Dejando para 
los críticos ia eterna disputa sobre fijar en Asta á Sanlú- 
ca r , ó  n o ; pasaremos 4 indicar que Saulúcar bajo la dorai- 
naciou romana perteneció al rouvenlo jurídico hispalense, 
^ tra b ó n  le d i  cl nom bre de Lucifer fa u u u m , tem plo del 
L ucero, y pone este edificio eu la desembocadura del r io  
i>«lis, la cual era por dos bocas lum  B a lis  duobui osíiis irt 
m ure e .ren t ; lo mismo espresa Tolom eo. Es im posible so- 
" f  1 úüiide sc elevaba este célebre y nom brado tem­
p lo  dedicado á V eu u s, bajo la representación del lucero de 
la larde , que vulgarraenle llaiuaii, Ja estrella  de fenus-, 
^ r o  estando, según lodos los escritores antiguo», situado á 
la ilesembocadura del rio Belis, es indudable que estuvo en 
el sillo donde en el dia existe la población de Saulúcar cn 
U p a rte  que llaman ¿«rr /b  n í/o . Se ignora quien fundase 
» e c n ip b , solo puede decirse que ya existía antes de la

venida de Jesucristo. Floriau de Ücampo lo hace obra de 
loscarlatm eses. y otro» autores siguiendo 4  este asientan 
es a opiiiiun, avaiizai.do á probar que el templo n o estaba 
so lo , com o quieren algunos, sino que existí» población. 
A quí se batieron monedas ya representando en ellas las ca­
bezas de V ulcauo, Venus cercada de ra yos , el tem plo y el 
Lucero, com o puede verse en la obra del P. F lorez, sobre 
tas medallas coloiiialos. N o debem os, pues, confundir á la 
antigua Asia con Saulúcar, las dos eran ciudades distinta»; 
solo que aquella tenia jurisdicción sobre la otra, y estaba en 
su territorio. ^
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Ij  polilacioii que hubo desde lo antiguo es natural que 

iufriese los Irastovnos y la desolación que traían consigo 
las repelidas invasiones que sufrió España, ya de lo» ván­
dalos V de los godos, ya de las guerras que sobre el suelo 
de Andalueía sostuvieron las diferentes razas venidas dcl 
N orte, disputándose el imperio dc lan fértiles y hermosos 
campos: en esla época triste y desconsoladora quedaría por 
tierra el famosísimo templo de! Lucero, com o quedaron to ­
do» ios monumentos de este género que levantó ó  que con­
servó el poderoso y robusto brazo romano.

La población de Sanlúcar en tiempo de los godo» tuvo au­
m ento, hasta que lo» m oro» á poco de invadir la Península, 
la pusieron bajo su poder hasta el año dc 1264i 9 “ ® ** lom ó 
D. Alonso X , llamado el sabio; lilierlándola de una cauti­
vidad dc nías de S5Ü año», pues fue dc los primero» pue­
b los que se perdieron y de los últim os que se gauaron, 
com o puede verse en la crónica del espresado rey. Se recu­
peró en 1250, pero habiéndose perdido en el año de 1262, 
no fue recobrada basta i l  espresado dc 04, todo rciuaiido el 
rey üon  Alonso. Con estos sitios la población quedó ente­
ramente asolada y casi destruida; solo se veian el castillo y 
siete torres que llamaban las torres de Sah.ear, cou algu­
nas mezquinas casas que eran habitadas por jiescadorcs: es­
ta desolación tan lastimosa se aumentó á los repulidos com ­
bates que sufrió cu  sit conquista, pérdida y reconquista; 
con  el cerco que en 1284 pusieron los m oro» á Jerez, cou 
cuyo motivo asolaron toda la comarca. Esto prueba cual 
seria su c.slado al espirar el siglo X lil.

Habiendo ocurrido en Algeciras el notable y licrólco 
suceso dc .Alonso Perez de Guinian , el rey Don Sancho IV 
dándole el renombre de Bueno, lo hizo Señor de Sanlúcar; 
y  m iañ o  después d é la  donación cu 1 2 9 8 , empezó á reedi­
ficar su señorío; no en el sitio antiguo que hoy llaman San­
lúcar e l  v iejo, distante de la población actual lo  mas un 
cuarto de legua, siuo en un lugar mas inmediato al mar, 
donde se elevaliaii las siete citadas torres dc Solueor. La re­
edificación mas notable de esla población la penemos á 
mediado» del siglo X IV , eu tiempo de su tercer señor Don 
Juan .Alonso Pcrei de Guzman el Bueno, hijo de la des­
graciada Doña üri-aca Osaorio, quemada viva de orden de 
D on Pedro en la alameda de Sevilla. Casó 1). Juan cou 
Doña Beatriz, hija bastarda del rey D. Enrique IL llevó eu 
dote un el titu lo de conde á Niebla ; y el rey le dió ademas 
en Carmena año dc 1 3 7 1 , facultad jiara hacer vinculo y 
mayorazgo de los vasallo» de su casa : este señor cercó la po­
blación de Sanlúcar de murallas abriéndole cuatro puertas, 
do* existen en «1 dia, la llamada de Jerez, y la de Rota, otra 
*ra de Sevilla, situada entre el m uro del Albaicin  (1 )  y el 
rastillo: la otra daba al m ar, sin duda p or  la cuesta de Be­
lén. La ciudad com o se ha ido  esleiidicudo consecutivamen­
te, han quedado dentro de ella las puertas y Us muralla».

La defensa principal de Sanlúcar era el castillo de San- 
tiago, situado p or  aquella parle que mira a) m ar; fue re- 
tdificado sobre las murallas de uno antiguo com o se vé por 
algunos lados; el cuarto Sr. D. Enrique le dió la última mano 
4 principio» del siglo X V , y fue fortalecido y renovado con­
siderablemente y aumentada su defensa en tiempo del rey 
D on  Enrique IV  , en el últim o tercio del espresado siglo, 
con m otivo de los disturbios y guerra civil que levantaron 
en la Andalucía las casas de Arcos, y de Medina-Sidonia. 
Se entra al c is lillo  por la parte de Levante, p or  una puer­
ta que está al nivel del terreno, y abierta en un m uro es- 
ten or  y  ba jo , dá paso á una angostura defendida de un 
torreón semicircular, que pertenece & la muralla principal, 
y  junto á el esta la otra puerla que conduce 4 la gran pla­
za del castillo, que la form a un cuadrado perfecto de bas-

( i )  I'alíbra áiabe que ligoiEca hosptJería.

tanle eslension; tiene torreones cuadrados en rada esquina 
y en el medio uno semicircular; el torreen de la esquina de 
la derecha, en el frente que dá a! mar, es cuatro veres ma­
yor  que los deroas, y de mas altura ; y junto á él está arri­
mado por una de sus esquina» o tro  torreen ochavado, el 
mas elevado de la fortaleza, desde cuya cumbre se divisa 
cnanto cerra á la poblacicn; y es, digámoslo asi, el guar­
dián de la ciudad, La muralla de! castillo es ancliisima, y  se 
corre todo su circu ito ; ella m udare á la azoica del torreón 
cuadrado , y dá paso por una puerla gótica á un salón, en 
cuyo centro aparece la escalera que guia á su cum bre, y 
cuya coiislruccion es singnlarisima: está formada en un 
vano cuadrado en el reu lro , que corre desde el nivel del 
castillo, por donde tiene también entrada, hasta su con­
clusión; es de ladrillo m ii corles á su.s costados que le dan 
luz suficiente. Nos llamó la atención esta subida, y debe 
apreciarse com o toda la ob ra , pcpr su belleza, orijinaliJad, 
atrevimiento y solidez, Hodca á toda la fortaleza una ro­
bustísima muralla baja con torres circulares , que forman 
una primera linea de defen«a; y es la obra mas moderna 
del «astillo, sio disputa del siglo X V .

Es lastimoso ver el ««lado dc abandono en que se *n- 
cuciilra este edificio: baste itidirar qne en su gran plaza 
se celebran corridas de loros, para lo  cual hay andamios: 
en varios salones que son de tiempos recientes se hallan 
por el suelo sus techumbres y sus paredes: el gran tor­
reón cuadrado, que lo tenemos p or  sala de armas ó  
arm ería, y ruya entrada está por la plaza, com o la 
parle baja dc la torre ochavada, sirven ambos sitios pa­
ra recoger ganados, y yacen convertidos en cuadr.-is y 
establos hediondos; todo* los departamentos del raslillo 
están 6  iuutiles, ó  obstruidos. N o hay en todo él ni una 
almena; en ol siglo pasado se conocia una balaustrada de 
piedra del gusto gótico en la azotea del salón de la armería, 
y solo han quedado lo* pies salientes que la sosteniau. Es 
probable cpie rodeaba á esta fortaleza un profundo foso sin­
gularmente p or  U entrada, que sin duda habia sido cegado 
para nivelar el terreno. Esta antigiialla, que dt-hc mirarse 
con iDiirho aprecio y «*limacion, es doloroso se encuentre 
en tanto abandono ; y siuo fuera por su robustez, ya la 
veriamos form ando un m onton dc esronibros. Su construc­
ción es de piedra en la» esquinas y pilares, y de argamasa 
lo  deroas : solo hay obra» de ladrillo en el torreón grande 
dignas de mencionarse, pieza que la tenemos p or  mas an­
tigua y de un mérito sobresaliente. L u  autor ( 1 ) al ha­
blar de este castillo d ice ; "q u e  tenia artillería gruesa y  
culebrinas, y que su» murallas tienen para 4 U U I I  hombres 
cerco; con lugar prevenido para encerrar á las mujeres: sus 
almacenes estaban provistos de municiones y bastimentos; 
su armería colgada de limpia» y numerosa» armas. ”  En 
el siglo X \ ! l  fueron construido» p or  los duque» varios 
castillos, entre ello» deben mencionarse el del Espíritu 
Santo, situado á la entrada de] puerto en una punta sa­
lien te , llamado asi de una ermita dc aquella advocación 
que desde m uy antiguo babia en aquel sitio : fue construi­
do en 1634 póT l> traza que d ió  el sarjento m ayor, que era 
entonce» de las milicias de Sanlúcar, u n  tal A rnau: fue re­
novado en 1 / 70. Pero en 1821 íue barrenado p or  suges­
tione» de lo» inglese», y ba quedado inútil. E l castillo de 
Sau Salvador fue construido en 1626.

(Ae eloneluirdi)
J . C olon  y  Co l o n .

(I) E l deungaño diuretu r  redro enlrelenidn ; por el capital 
Don Francisco de Eraso. M. S. de principios del siglo X l ' I I I , en b  
biblioteca del seiuuario de S. Fraucisco Jasier de Sanlúcar.

N «4 «
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JL rigor y la prolongarion ile] frío en lo* países inme- 
Aisloa al círcu lo polar oponen un obstáculo tal á los progre­
sos de la vegetación, que los liabilante* de aquellos clima» 
n o  solo u o encuentran en lo» producto» do la agricultura 
la bose de »u subsistencia, sino que cslaii reducidos á ali­
mentarse únicamente de carne de animales. Las mismas cir­
cunstancias y  las mismas necesidades hacen nacer costum­
bres semejantes en lo» dos estremo» del m undo, y estable­
cen  analogía» sumamenlc marcada» entre cierta» colonias 
establecidas inmediato al estrecho de Magallanes, y la» tri­
bus errante» que habitan cerca dcl estrecho de Behring, 6 
p o r  otro  nom bre de Davi». Pero en el hemisferio Norte es 
donde estos efectos dcl clima han sido mas bien observa­
d o »  y descrito»; y  debía ser asi, pues que por esla parle 
las tierra» se adelantan rauclio mas bácia el polo y sobre 
u sa  estension m ucho mas considerable.

En aquello» lugares donde la naturaleza del suelo y el 
m enor rigor del invierno permiten á cierto» herbívoro» 
hallar en lod a s  la» estacione» uu alim ento que nunca c» 
abundante, aunque algunos pueblos son pastores, y tienen 
rebaños de renos mas ó  menos num erosos; asi es que, li-  

^ t in d o a o s  á hablar del Asia, un samoida pasa por rico 
x m n d o  llegaá  reunir cien renos, un tongusa tiene alguna» 
vece» hasta m il, un Vorialc posee muchos millares, y se ase­
gu ra  que entre lo» tehoutchi» hay quien posee hasta cin­

cuenta mtl. E l reno suple h  yc^ 5
carne, á la vaca cu la loche, y al caballo eu la velocidad

s w e  \ T  El perro quesirve también de Lesna dc carga, pero cuya piel c» de poco
v a lo r , y  la carne rara» vece» se emplea com o alimento 
tiene otras cualidades que le hacen igualracnle apreciable 
á los habitantes de aquellos tristes climas. A lli com o en 
toda» parlo» es para el hom bre un compañero fiel y vale­
roso que le ayuda en su» cacería», y si n o se le quiere con- 
siderar dem asiados propósito para tirar de los trineo» 
tiene sobre cl reno la gran venlaja de poder acercarse mas 
al p o lo , p or  cuanto puede pasarse cnleramenle sin probar 
alimento vejetal.

El perro e» empleado com o anima! de carga en pueblo» 
de origen bien diferente; en el antiguo m undo p or  lo» 
Kam lchadalc», los Samoida», lo» K oria ls y  aun p or  los 
ruso»; en c l nuevo p or  los indígenas de A m érica ; y por 
u ll.m o en las parles donde ambos continentes se adehnU n 
e! uno h icia  el o tro , por los esquimales, nación que habi­
ta el uno y el otro  litoral.

U »  perros de lo» esquimales son acaso lo» anímale» 
mas desgraciado» de su especie; siempre s-m etido» á rudo» 
trabajo» n o reciben la m ayor parle del año ma» que una 
pitanza bien escasa, y  son tratado» con bien poca dulzura 
p o r  su» amo», 6 los que »m  embargo su servicio es de! ma­
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yor iulerés. Asi es que su carácter se resiente de tau malos 
tratamientos; son «n  estremo ladrones, y  ninguna cor­
rección hasta i  hacerlos perderla  costum bre de apoderarse 
de cuantos alimcatos esleu á su alcance. Son pendencieros 
entre s í, gruñones para con  los liom bre», y siempre dis­
puestos á enseñar los dientes. Pero con  respecto i  las m u - 
gercs, que los tratan con mas consideración, que los cu i­
dan cuando son  pequeños, 6 cuando eslaii enferm os, las 
obedecen m ejor, y van gustosos cuando los llaman para 
huncirlos á los trineos, aun cn aquellas épocas en que los 
pobres animales sufran los mas crueles rigores dcl hambre 
y ta escasez.

Solo con la ayuda de los perros podrían los esquimales 
sacar partido para su sustento de lus mezquinos recursos 
que los proporciona el triste pais que habitan. Durante la 
corta temporada del eslió cazan c l reno salvagc, cuya car­
ne los sirve de alim ento, y la piel form a la m ayor parle 
de su vestido. En el invierno, cuando el bainbre sacándo­
los de sus miserables chozas les obliga á ir en busca dc 
nuevas provisiones, persiguen a! buey marino en las gua­
ridas debajo de la nieve, ó  alacau al oso salvaje que vaga 
á lo  largo de las costas; pero todos estos recursos le serian 
interceptados sin cl ánimo y seguridad de sus perros; estos 
animales distinguen desde u o ruarlo de legua la cueva del 
buey marino, y á casi igual distancia olfatean un reno ó  un 
oso ; el ardor que demuestran para atacar i  este úiliino, 
es tal que cuando están uncidos i  un trineo, la voz ncii- 
vrouk  que e» el nom bre dcl oso en la lengua de los esqui­
m ales, basta para que todo el equipage parla á galope há- 
cia cl sitio donde le han distinguido. Pero este mismo ar­
dor unido al hambre que sobre iodo en el invieruo les 
•flueja, los hace difíciles de gobernar, de forina que 5Í en - 
medio de su rápida carrera olfatean un reno ó  un buey 
rearmo es casi imposible im pedirlos de correr hacia aquel 
lado.

Para uncirlos A los trineos se valen de uu rollar for­
mado con dos bandas dc cuero de reno que pasan al rede­
d or  del cu e llo , por el pecho y entre las piernas delsiHeras, 
y  vuelven á unirse sobre el lom o , donde se atan á una fuer­
te torrea, cuya eslremidad vá á unirse al trineo.

E l punto mas im portaute para disponer un equipaje es 
elegir un buen g f fe  de f i la ,  y  para esto no toman eu consi­
deración ni la talla, ni la edad, ni el sexo; lo que procu­
ran es que el perro sea inlelijente, y que tenga buena na­
r iz ; y cuando á esta» dos cualidades sc una una gran fuer­
za, entonces el perro es iuapreriable.

Los deroas perros están colocados bajo cl mismo prin­
cip io ; es d e c ir , que sc hallan tanto mas adelante cuanto 
m ayor sea su inlelijencia y 'niejorsu  olfalo. F.l jefede fila mar­
cha colocado á do» pies de delantera de los deroa», los cua­
les no marchan exactamente en linca», y á vece» suele ha­
ber muchos que tiran de frente. El director del trineo va 
montado en la delantera del inisnio, y sus pies cuasi tocan- 

o  á la nieve; lleva en la mano un látigo dc unos veinte 
P>M, incluso el mango, que tendrá 18 pulgadas, y .«uele ser 
óe  madera, 6 de hueso d de ballena. Solo un ejercicio pro­
longado es capaz de enseñará hacer uso de aquel látigo 
pero lo» esquimales están acostumbrados á manejarle desde 
la infancia, y esto form a cn ello» una parle esencial dc la 
educación. Pero al conducir sus trineos evitan cuanto los 
“  posible el hacer uso dc su látigo, cuyo efecto inmediato 

siempre perjudicial y  lejos de acelerar la marcha la re- 
s^ L e  perro que recibe un latigazo, se arroja

1 “ e le presede y  le muerde ; este hace otro  tanto 
ro mas inmediato, y asi se introduce el desorden en lér- 

**i 'o* tirantes, y aun después dc rcsla-
M ícida la calma hay que perder m ucho tiempo para desen­
redarlos: asi es que solo se sirven del litigo para castigar

á algún p e rro , pues para hacerlos apresusar el paso ó  girar 
i  derecha ó  izquierda les basta generalmente con la voz. 
Para esto los esquimales tienen com o nuestros carreteros 
ciertas palabras m uy inteligibles á los p erros: el gefe dc 
fila cn particular está siempre atento y  n o deja de obede­
cer, sobre todo si antes de mandarle tienen la advertencia 
de llamarla p or  su nombre ; entonces se le vé volver la ca­
beza y  m irar hácia atras para indicar que ha com prendido, 
pero sin retrasar c l paso. Cuando el trineo sigue un cami­
no frecuentado, el conductor no tiene ningún cuidado, pues 
cl gefe dc fila sigue tas huellas aunque sean imperceptibles 
á la vista dcl hombre. Aun en la noche mas oscura sabe 
conducirse, y  con la nariz sobre la pista dirijc al equipaje con 
la mas admirable sagacidad , sin que las tempestades mas 
violentas cn que la nieve cubre el camino sean capaces dc 
hacerle eslraviar.

El núm ero de perros que tiran de cada trineo varía 
según el peso que haya de llevar: sc calculan necesarios 
regularmente tres perros para cada qu in ta l, y  de este m o­
do hacen mil tocsas de camino p or  cada ocho minutos. Ha 
habido c.isos cu  qiic un buen gefe dc illa atado á un trineo 
dc 196 libras de peso, ha corrido en el mismo espacio 825 
loesas de terreno.

Los perros en el verano n o van uncidos á lo» trineos, 
pero entonces sirven de bestias de cargas, y  siguen á sus 
amos á la caza llevando sobre si u n  peso de 20  á 30 libras; 
pero al cabo en esta estación aun cuando sea grande su tra­
bajo también están bien alimentados, y  pueden hartarse de 
los desperdicios de la ballena, del morso y del buey m arino 
lie loa que los hombres hacen m uy poco caso. A l contrario, 
en el invierno cn que todos los animales csperímentan uu 
hambre mas viva no tienen apenas que com er, y  se ven re­
ducidos á llenar el estómago de cosas sucias, y las menos á 
propósito para alimentarles,

Los perros de los esquimales son con corla diferencia de 
la misma talla que nuestros perros dc ganado, pero sus 
miembro» son mas consistentes y su piel tiene un pelo 
m ucho mas espeso.

H IT A  A I f£ C 9 0 T A  D E  P E D D O  R O K Z D O .

OiEJipRE que m iro el retrato de Pedro R om ero, pintado 
por G oya , admiro el ingenio de este artista, que en un re­
trato de m edio cuerpo ha encontrado medios de caracteri­
zar á aquel torero célebre y singular. Su semblante, que 
está m uy parecido, respira honradez y ann sensibilidad, 
sin que se advierta nada que indique la ferocidad desalma­
da de las costumbres gladiatorias. Solo una de sus manos, 
que está abierta y apoyada sobre el o tro  b razo , es la que 
manitiesta la profesión del personaje. Esta mano de atleta 
se presenta cn primer término, y  llama la atención de los 
espectadores para que n o duden respecto al ejercicio y fuer­
za del que miran, l á  prim er vez que v i este retrato en el 
estudio de Goya, recordé una conversación de m i padre re­
lativa á Pedro Romero.

Se trataba de la inmoralidad de las corridas dc toros, 
y conviniendo mi padre cn tedas las invectivas triviales y re­
petidas contra este espectáculo, decía que sin embargo h a- 
Lia él recibido una lección de moral muy fuerte y profun­
da en la corrida de toros en que m urió uu  herm ano de 
Pedro Rom ero. El lance sucedió en la plaza de Salamanca, 
com o saben todos los aficionados. Apenas Pedro Rom ero, 
jóven cnronces, v ió á su desgraciado hermano caer m ortal, 
se diríje á la barrera, toma una espada , y  corre hácia eí 
toro  sin oedir licencia á la autoridad, sin escuchar las sú -
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plica» de Stt anciano padre, que traspasado de d o lo r  p or  la 
pérdida de un hijo, veía probable la de csle otro, que ama­
r illo  de cólera , criiado el cabello, con  sola la espada, sin 
capa en la otra m ano, ni ninguna otra defensa, corre hicia 
la  fiera, y  para llamarla la atención y  separarla del cuerpo 
d e  su hermano dá un grito espantoso. Cuando o i  aquel 
gTÍto(decía mi padre,) no tuve por iucreibles aquellos gri­
to»  que en la» batallas de H om ero dan los guerreros, y  ¡on  
o ídos en medio del combate. Este grito produjo un general 
silen cio ; el inleré» «le los espectadorea m udó de ob jeto ; ya 
n o  es el héroe dc la fun dón  el animal perseguido iiijusta- 
m ente, y  que »e venga de gentes asalariada» y de poca im ­
portancia que le persiguen. Eu efecto ¡que escena! un pa­
dre arrodillado en medio dc la plata, y que pide al cielo 
le  conserve un b ijo , al tiempo que acaba de ver espirar d  
otr«>. T od o  el m undo se interesa ya p or  esla desgraciada 
fam ilia. E l terror y la compasión en el mas alto punto se 
ban  apoderado de todo». En este intcrsalo dc silencio irá - 
jico , Pedro Rom ero y el loro  se arrojan uuo contra otro, y 
este ú ltim o cae m uerto dc una sola estocada de aquella ma­
n o  diestra y firme, dirijiJa p or  la vista mas certera que hu­
b o  entre lidiadores. I j s  voces y palmadas de aplauso resue­
nan  p or  todas parles; pero ¡oh  naturaleza! ci sensible Pe­
d r o  Rom ero n o las escucha, ni contesta á ellas; el público 
y  la gloria le ea indiferente: u o es aquel Pedro Homero 
airoso y  gallardo, que concluida la estocada s t  solia c o n - 
^ a lu la r  eon el anfiteatro dc un m odo tan halagüeño é in­
im itable, con  ¡aquel movimieuto circular «Icl brazo y de la 
espada, y aquellos pasos apresurados y  cortos sobre la pun­
ía  del p ie : es un desgraciado liermauo , es un individuo dc 
3a humanidad que pasa p or  ia rueda de pasiones y  dolores 
que  ocasiona un desastre, y que desde ia altura de la ira y 
venganza cae desmayado entre los brazos ile un padre. Los 
©Iros lidiadores rodean llorando al padre v al h ijo , y  los 
sacan de la plaza. La función no prosigue; el espectáculo se 
d i  por conclu ido con este acto ; ios espectadores bajan de 
sus asiento» convenci«los de que n o puede ofrecérsele» ya 
escena que interese. Cada uno quiere ir  á meditar en silen­
cio  ó  á com unicar con sus familias la sensación que ba ex- 
^ rim cn la d o , y á gozar de la seguridad de no haber perdi­
d o  dcsaslrosamcnle uu bijo ó  un hermano.

José S omoza .

CRÍTICA LITE R A R IA -

rO E S IA S  A N D A L U ZA S

t)8

DOW  T O M A S &ODBLlGtrxZ D U B Í  (1 ).

í l  año que ha terminado, fecundo,por mas que se diga, 
en  los anales literarios dc nuestra España, ha visto pu ­
blicar entre varias obras de nuestros ingenios contemporáneos

( « )  Un tomo en 8 °  nurquitli. Libreriai de Escomillay Cuesta.

la colección dc poesías andaluzas del Sr. Rodríguez Rubí 
de este ¡óven apreciable y escritor, que re,*ntinamente há 
aparecido cautivándola  alonrion dc los inteligentes, v  el 
aplauso popular con sus bellas y naturales descripciones 
d€ U  poclica AnJdluda.

Aforlunadam eiiie para nosolro*,4 'airoos lo» primeros 
en revelar el nombre de cale fácil ingenio, y nuestros lec- 
ores recordarán sin duda la grata impresión que les deja­

ron  las bellísimas composiciones tituladas E i  Jaqtte-, Motos 
y  Juramentos-, el B olero , y  otras publicadas por primera ve» 
en las columnas dcl S.-manarío, y  que ahora form an parte 
del libro <¡ue anunciamos.

Desde entonces acá, creciendo en méritos y eu fama el 
nombre de nuestro an.igo, y aplicando loa recursos de su 
fecun«!o talento al ancho campo teatr.al, ha visto corona­
das sus sienes en la representación de las lindas comedia» 
tituladas, T o r o s y  canas. E l  rigor de ¡as desdichas. E l  
coriijo del C is ío , y  otras; por consiguiente el hablar al 
publico de un nom bre que le es lan conocido, el rcrom en- 
darle escritos que desde su aparición llevaron el privilegio 
de la popularidad , seria larca escusada; y únicamente to­
mamos la plum a con el objeto de consignar el hecho de 
haberse publicado coleccionadas en un lindo tom o todas la» 
com i^sicioiics sueltas del autor; y de paso aconsejariamos 
al editor de ellas que rcuniéndolas á Us cuatro ó  cinco co­
medias del mismo R ubí hasta ahora publicadas por sepa­
ra d o , formasen un razonable volúnien, en el que á u n g o l -  
^  de vista pudiera estudiarse el carácter y m edií» de este 
lecundo pincel.

Com o obra de poesía, aparecen las del Sr. R u l l  con 
modestas pretensiones; la facilidad y oportunidad de la es- 
presm u, la soltura de lo» diálogos y la sencillez del argu- 
raenlo sou las dotes que generalraenle las caracterizan - el 
halagüeño remed«i del lenguaje convencional dc lo» hijo* 
de la Bélica las dan uu colorido singular que encanta el 
ánimo del lector, y  lo» chistes y comparaciones hiperb<5-  
bcas esmaltan á cada paso aquella grata algarabía.

Pero com o pintura de costumbres, es aun mas reco­
mendable por la verdad nad.v exagerada de ¡o» cuadros 
hijos de la mas profunda observación, por la vitalidad pal­
pitante dc lo» personases, el prim or del artificio, y  la in­
tención m oral de la m ayor parte de las composiciones Bajo 
este aspecto el jriven R ubí puede gloriarse de habernos re­
velado la» costumbres andaluzas en toda su gala y bizarría 
iluminada» ron los brillantes matices de su paleta y  p er ’  
fumadas del suave aroma oriental. El au lor , pu es ’  nacido 
bajo aquel hermoso rie lo , henchida su cabeza de aquella» 
poéticas imájenes, no ha hecho mas que dejar correr la p lu - 
m a, y trasladar al papel sin esfuerzo, loa mismo» cuadro» 
que le trazaba su m em oria; y com o el privilegio de la ver­
dad es agradar á todo el m uudo, por eso el autor, casi sin 
pretenderlo, se ha visto aplaudido y lanzado p or  la misma 
Opinión á la arena literaria .-E .»ta  verdad, este movim iento 
instintivo es el que no se consigueen el estudio de lo» libros- 
este es el secreto que revela á sus favorecidos la misma na-! 
luraleaa: y el que le siente sin llam arle, el que le obedece 
sin contradecirle, ese es el verdadero poeta, ya escriba en 
prosa com o Cervaiilc», ya en verso com o Calderón. Pero 
cuenta con  equivocarse, y tomar p or  aldabada» del cora­
zón lo que solo suelen ser estímulos de la envidia • cuenta 
cou creerse llamados á figurar com o poetas lírico’s, com o 
autores dramáticos, com o pintores de costumbres, porqne 
á fuerza desudores y fatigas se llegue á reproducir ó  á imitar 
servilmente uno ú  otro  modelo. El verdadero genio es 
espontáneo, y lleva en toda» su» liueas el sello de la es­
pontaneidad; podrá conformarse con tal ó  cual género; 
podrá encerrarse en tales cuales lím ites; pero el colorido 
peculiar de su p in ce l, la forma original de su» concepcio-
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nes, son cosas de que ni él mismo puede csplicarse la causa; 
son independientes, acaso contrarías á su voluntad.

E l mismo R ubí es un ejem plo palpable: por un capri­
ch o de autor quiso un moroeuto apartarse dc su estilo y 
medios propios en una dc sus comedias representada ú l-  
tiraaraente en cl teatro; y n o logró las simpatías del públi­
co  que le babia aplaudido pocos dias antes, y  que le co­
ron ó pocos dias después.

V olviendo, en fin , i  las composiciones sueltas del mis­
m o autor,'repetirem os lo  d icho , i  saber; que en ellas mas 
que al poeta vemos al andaluz y al observador filósofo, 
sin que dejemos p or  eso de apreciar la feliz inspiración 
del autor, de escribir en verso costumbres y personajes tan 
propios de una poética lanlasia , y que perderían mucllo 
reducidos á modesta prosa. Y  en prueba de loq u e  dejamos 
sentado, remitimos á nuestros lectoresá  todas las com po­
siciones que encierra cl libro  que nos ocupa, no pudiendo 
resistir 4 la tentación de trasladar aqui una de ellas.

L A  TE STTA  B E L  JACO.

Es la feria de ñlairena, 
y va se eleva cl confuso 
liirviente sordo rimur, 
de aqciel portentoso mundo 
que se revuelve en la v<q;a 
girando siempre en tumulto.
Es bello ver desde im cerro 
tan animado coocursu 
que bulle, canta, alborota 
y dcbra cual ninguno, 
haciendo trueques y vcolas, 
promesas y engaños muchos, 
iin que bava eu unos cautela 
ni en los oúos disimulo.
Y en tal colosal estruendo 
oir el antanle an-ullo
del gaUu que en la ciudad 
tal vez asediaba á uu muro , 
y acaso et aire del campe 
le alcanza lo que él no pudo.—
Y  todo aque.to i  la vez,
y todo eu breves minutos, 
y  alegres, desordenados 
desde cl primera basta cl último, 
divierte de tal manera 
al que contempla en conjunto, 
ya en la altura los ganados, 
ya en la llauura tos frutos , 
y en ruidosa liacanai 
girando duqtuera ei vulgo, 
que piensa que está en Uienta 
y ea algún mercado turco.—
Y  véase tuabiei) alli
los por deinas siempre chuscos, 
hijos sin par do T i  iaua, 
en cl decir (an agudos, 
y en embaucar lao mañosos 
como en la color oscuros.
Helos allí ioíátigables, 
nunca fallos de recursos. 
chivUiido como ellos solos 
entre gaaados sin número, 
elevando basta Las nuvcs 
ya la casta de los unos, 
ya U bondad de loe otros,... 
y en medio de todo, astutos 
aprovechar la ocasión, 
y hacer pasar sin rscriipulo 
como si fuera uu Babieca 
h algún macilento rucio.

- ?aj mersénute ezapiesa.... 
¡ezle ea un vicho mú liero 1

M.

i y esla cola ? ¿ y la cabcsa 
¡Yamoi... zi no lieue [pero.
¿ Puet y lo zojos ? ; No ez né !...
Zon senleyas..,. no hay maz ver!... 
Miuzté; con cza luirá 
está isiendo zu poer.
¿T  Xasp¡ño¡i ¡Jezucrizlo!
Zon mas blancos quel marJinX... 
y cn jamáz aqui za visto 
un jaco con lauta clin.
¿1,0 quié uzié vé camina.’  
lo mesmo zale que un taco....
¡Ye!... Canina.... ven acá 
encarámale cn el jaco; 
y yévalo recogió 
iiasia el camino é Zan Roque,... 
[Corto!... Canina, hijo mió..., 
y ciidiao no te zesboque.

¿Iu> vouslé? ;Jiiy.... ¡qué pujansa! 
es lo mejó que tenemos....
DÍ el mesmo viento Inakansa....
|/d aon mucho aqueyos-remos! 
Ahur» é mano cambió ... 
vea lusté.,,, ;qué gayardial... 
¡Atabao zea cl Zeñó 
que tales fortunas cria! 
t.Caoin».... para;! al avio 
arrepare oslé que piel....
Vamo, zi quié usté ir zerbío 
no bay mas que qiieuze con él.

¿ Qué cuanto ?... bien vate.... azi.... 
Dios ze olvie é mis petaos.... 
lo mesmo que un rnaavcí....
Zobre Iresientos ducaos....

[Que ba ezé mucho!... ¿no vusté 
que eze potro ez una fiera?
¡ Por Zan Juan!... osté uo vá 
que ez é U cazla c tratera?
Y  que ze bebe los vientos, 
y que los sielos escala'....
vava Vengan los dosienlos
y pague osté la alcabala.

[Ze acabó, no bay mas que biblál... 
Zi oslé ez el amo, on Jozé.... 
[Luseriyo!... [pazaayá!...
¡qué vicho ze yeva osléül 
¡qué aiiiuial!... ¡vaya unaz manoz! 
que las jan pintao pa-ese....
¡ Jay!.., aniez é zapartanos 
éjeme usté que lo bezo!
¡Ldsero, mantente liezo!...
Anda vete, probecivo 
y toma mi úlliiuu bezo.... 
j  vargame Dioz ¡ qué Jocico !
Zeño 00 Jozc, no pueo ma.... 
¡tlevelo usté, por Jezú.... 
que no lo guelva á mirá.,,, 
gástelo usté con zalü!

Canina, arriniale acá; 
ya lo vez, pazo el polriyo ; 
juerza el mojálo zerá, 
con que vamo al ventorriyo.
Güen golpe.,., ¿ez verdá, ChMTÉÍ 
y en zeguro lo hemoz dao.... 
[Vargamé Dios!.., loque pué 
con loi jacoz el zalrao ; 
y  el gúen hombre no ba alvertio... 
zi ez esto una maraviya ! 
que e) peyejo esta cosía 
maz acá c  la paictiya.
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H¡ que U clin, si la coli, 
ni los piñot ion T crdi..., 
jCamoa! por mi parola 
too ze lo jizc Iragá,
¡Jeiucritlo!... ;vzy«unlopo! 
so  ze yeva mala ardiyi,... 
i Já, já !... Dios jsga que el jopo 
« I *  lerg* hasta Zevija.

Y  pues que Ionios diieaos 
al fin nns valió el poiri vo 
i chavó ! con oueslros pecaos , 
vámonos ai ventorriyo.

T .  R o c n i c f c z  R tB Í.

(La (eiia de Almagro.)

F S B S I D A  S S  TTKA X SE O SA .

En un diario de Studgart se lee lo siguiente:
E l dom ingo úUirao 13 de seticoiLre se iserdió entre 

diez y once de la noche la m uy amada esposa dcl sastre 
Slahle. ^

"Eala m ujer es de m uy buena figura, hlanai com o la 
nieve, ojo» azules, nariz pequeña, cabello» negros y lus­
trosos com o las alas dcl cuervo.

• Llevaba un vestido de co lo r  de granate, un som brero 
dc co lo r  dc rosa con flores, y un chal verde: se llama Sara.

Esto en cuanto á lo  físico.
• Ea v iva , alegre, graciosa, risueña y bailarina, cuando 

hace buen tiem po; tétrica, melancólica , ceñuda y regaño­
na, cuando está la atmósfera cargada de nubes.

Esto en cuanto á lo  moral.
• El sastre Stahle suplica á h s  persona» bienhechoras 

que le hayan dado la hospitalidad que la envieii á su do­
m icilio  conyugal, después de haberle dirijido una ¿evcra 
reprimenda. Si tarda ea  reunirse con su esposo, se le nega­
rá  la entrada en su casa.

Nota. La persona que entregue al sastre arriba firma­
d o  la susodicha esposa, recibirá 2 0 0  ilorines de hallazgo, 
ó  un vestido com pleto de invierno, si lo  estimase mas."

Fácil es de inferir cuanto escitaria la curiosidad el an­

terior anuncio. Por espacio dc tres dias no se hablaba de 
otra cosa en Studgart; todos se preguntaban quien era 
aquel sastre Stalile, dónde v iv ía , ó  cuando y com o se ba­
bia casado, si era niujer tan jciilil com o indicaba su anun­
c io , y  otras mil partíi ularídades sobre su vida privada.

De esto á ir todo el mundo á visilar’ sus talleres n o ha­
bía mas que uu paso, Los mas curiosos n o tenían á mal ir  
eu persona á pedir noticias al sastre, relativas á su esposa, 
basta que al fin esto se hito moda eu h  ciudad. Juan co­
merciante iba á mandarse hacer una levita á casa del sas­
tre Stalile, para tener proporción de hacerle una pregunta 
sobre su esposa; Joan propietario corrió  á que le esplicase 
las circanslancias de la desaparición y  á tom ar medida dc 
un frac; Juan cstudiaute se informa de h s  secretas simpa­
tías dcl áujel arrebatado, y se toma medida de un pantalón 
nuevo. Eu uua p.ihbra , cada cual quiso que el sastre le 
instruyese sobre tan eslraño suceso: de suerte que el resul­
tado fue mejor dc lo que se bahía figurado, en prueba dé­
lo cu a l, copiaremos una nota espltcaliva inserta en el M er­
curio de Suavia.

P or ella se dice que la historia del sastre Stahle era una 
ficción para dar reputación á su nuevo establecimiento. D i­
cese también que el susodicho sastre n o ha perdido el tiem­
po en poner este articulo eu circulación , pues que en lu ­
gar de una mujer imagioariamente perdida, posee ya en 
perspectiva una fortuna real y verdadera.

Se suscribe al S«Danario en las librerías de la ñuda dt lardan t  hijos, calle de Carretas, y de la piuda de Pat, calle Mayor frente á las 
gradas. Precio 4  rs. al mes, so  por seis meses, y 36 por un año. Ea las proviucias en hs principales librerías y administraciones de cor­
teo» con el aumento de porte.

En las mismas librerías se venden juntos ó separados los seis tomos anteriores de la colección desde i336 á 1841 inclusive. Prec» 
de cada tomo en Madrid 36 rs., y tomando toda la colección á 3o. A las proviucias se remitirán los pedidos que se bagan con el su- 
nemlo de seis rs. tomo, por razoa del franqueo del porte.
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